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Resumen:

Este artículo presenta el texto 
con la versión completa, reformada 
parcialmente, de la ponencia dada 
el 24/11/21 en la Asamblea Ecle-
sial de América Latina y El Caribe. 
Trabajo dirigido a discernir orien-
taciones pastorales a partir de la 
frase bíblica inspiradora: “Vayan y 
hagan que todos los pueblos sean 
mis discípulos” (Mt 28,19). Se tra-
ta de pensar la Asamblea en cla-
ve evangelizadora, conforme con 
el lema: "todos somos discípulos 
misioneros en salida". Reelaborado 
después de la Asamblea, plantea 
grandes líneas evangelizadoras ha-
cia el futuro en base al desborde 
creativo del Espíritu Santo para re-
crear nuestra praxis de sinodalidad 
misionera.

Palabras clave: Asamblea ecle-
sial; Pueblo de Dios en salida; 
misión hacia y desde todos los 
pueblos; reforma de la Iglesia, des-
borde del Espíritu.

“Acercándose, Jesús les dijo: ‘Yo 
he recibido todo poder en el cielo 

y en la tierra. 

Vayan, y hagan que todos los pue-
blos sean mis discípulos, 

bautizándolos en el nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu 

Santo, 

y enseñándoles a cumplir todo lo 
que Yo les he enseñado. 

Y Yo estaré siempre con ustedes 
hasta el fin del mundo”  

(Mt 28,18-20).

1. Prólogo: una reflexión en el 
corazón de la Asamblea

Este texto es la versión com-
pleta, reformada parcialmen-
te, de la ponencia oral que 

tuve el 24 de noviembre de 2011 
en la Asamblea Eclesial de Amé-
rica Latina y El Caribe. El escrito 
original fue publicado en la revis-
ta Medellín del Consejo Episcopal 
Latinoamericano – CELAM1. La ex-
posición tuvo lugar el miércoles, 
en el centro del desarrollo del en-
cuentro. Suponía las dos ponencias 
anteriores dedicadas a contemplar 
la centralidad del misterio de Jesu-
cristo – Evangelio de Dios y primer 

1 Ver a Galli, “La Iglesia en salida mi-
sionera por el desborde del Espíritu”, 
Medellín 182 (2021) 385-404.
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Evangelizador – y pensar la con-
versión pastoral integral en el ho-
rizonte del Reino de Dios. La frase 
bíblica que inspiró la reflexión y el 
trabajo de ese día era del Evangelio 
de San Mateo: Vayan y hagan que 
todos los pueblos sean mis discípu-
los (Mt 28,19). Además, la ponen-
cia estaba situada antes del trabajo 
por grupos para discernir e identifi-
car grandes orientaciones pastora-
les regionales.

En ese contexto titulé la exposi-
ción: La Iglesia en salida misionera 
por el desborde del Espíritu, para 
profundizar el lema de la Asam-
blea: Todos somos discípulos misio-
neros en salida. El tema ya estaba 
sugerido en el Documento para el 
Discernimiento comunitario que se 
había entregado a los asambleís-
tas. Con el propósito de reavivar el 
Soplo del Espíritu en la Conferencia 
de Aparecida, celebrada en 2007, 
el capítulo II del Documento – la-
mentablemente, poco aprovechado 
durante las sesiones celebradas en 
noviembre – aportó el pensar la 
novedad de la Asamblea “en el es-
píritu de Aparecida”. Presentó una 
síntesis de eclesiología misionera y 
pastoral en los puntos 2.1: Somos 
discípulos misioneros de Jesucristo, 
y 2.4: Un Pueblo de Dios ‘en salida’ 
hacia las periferias existenciales2.

Después de esta apertura (1), el 
itinerario discursivo sigue cinco pa-

2 Ver a CELAM, Documento para el dis-
cernimiento comunitario. En la primera 
Asamblea Eclesial de América Latina y 
El Caribe, Bogotá, 11-21. Se cita con la 
sigla DDC y el número del párrafo.

sos. Comienza comentando el envío 
misionero del Señor Jesús en san 
Mateo (2), actualiza la misión en una 
Iglesia en proceso de reforma per-
manente (3), y según el magisterio 
del papa Francisco sobre la Iglesia 
en salida (4). Situado en el “hoy” de 
la Asamblea del Pueblo de Dios en 
América Latina y El Caribe (5), con-
sidera algunas grandes líneas del 
desborde creativo del Espíritu Santo 
para recrear nuestra praxis de si-
nodalidad misionera (6), y concluye 
con un epílogo que abre a los hori-
zontes de una nueva etapa (7).

2. Vayan y hagan que todos los 
pueblos sean mis discípulos

El Manifiesto del Resucitado, 
que concluye el Evangelio según 
san Mateo, afirma: Vayan y hagan 
que todos los pueblos sean mis dis-
cípulos (Mt 28,19). El verbo griego 
usado para indicar el envío expresa 
el traslado de un mensajero des-
de un lugar hacia otro para llegar 
a un destinatario y realizar la tarea 
que se le encomienda: comunicar 
un mensaje. El verbo “ir”, en modo 
imperativo y en la tercera perso-
na del plural, genera un movimien-
to de salida para cumplir la misión 
de evangelizar. Es un término mó-
vil y movilizador, que se intensifica 
cuando se une al mandato de evan-
gelizar, que significa proclamar la 
Buena Nueva. De allí la fuerza mo-
vilizadora que tiene la consigna mi-
sionera, como se verifica en el final 
del Evangelio según san Marcos: 
“vayan... y evangelicen” (Mc 16,15).

El receptor del mandato está 
nombrado de forma distinta por los 
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evangelios: vayan "a toda la crea-
ción" (Mc 16,15); "a todos los pue-
blos" (Mt 28,18); "a todas las nacio-
nes" (Lc 24,47); "hasta las confines 
de la tierra" (Hch 1,8); "ante todos 
los hombres" (Hch 22,15). La mi-
sión tiene una orientación centrífu-
ga, una apertura universal, lo que 
llevó a la Iglesia de los orígenes a 
salir a las naciones.

Las palabras finales en Mateo 
consisten en la proclamación de 
Jesús como el Mesías, lleno del po-
der salvífico que Dios le ha dado, y 
en el encargo que Él da a la comu-
nidad –a la que llama “mi Iglesia” 
(Mt 16,17; 18,17)–  para comunicar 
el mensaje de salvación. El Reina-
do de Dios llega con el señorío de 
Cristo, que ha recibido "todo (su) 
poder" (Mt 28,18), la soberanía uni-
versal y escatológica (Dn 7,14), el 
poder de salvar a todos. Ese poder 
se extiende a todo el espacio –“en 
el cielo y en la tierra” (Mt 28,18)– 
y todo el tiempo –“hasta el fin del 
mundo” (28,20)–. Su fuerza salva-
dora se manifiesta en la conexión 
entre el Reino de Dios, la asamblea 
del Pueblo de Dios y los pueblos de 
la tierra.

Mateo presenta los agentes –los 
once discípulos–, los destinatarios 
–los pueblos–, y el contenido de la 
misión: hacer discípulos de Jesús. 
Con su autoridad Él envía a sus dis-
cípulos porque el enviado tendrá la 
misma autoridad que el que envía 
a cumplir su cometido. Antes ha-
bían sido enviados a proclamar el 
reinado de Dios sobre Israel (Mt 
10,5-7); ahora deben dirigirse a las 

naciones. Mateo considera al Pue-
blo de Dios como una Iglesia de los 
pueblos. El texto más elocuente de 
esta salida es la frase “todos los 
pueblos” (pánta tá ethnón), que 
se emplea varias veces (Mt 25,32; 
24,9). Aparece cuando Jesús comu-
nica que el anuncio del Evangelio 
del Reino debe llegar al mundo en-
tero: “Esta Buena Noticia del Reino 
será proclamada en el mundo ente-
ro como testimonio delante de to-
dos los pueblos, y entonces llegará 
el fin” (Mt 24,14). En todos los ca-
sos tiene sentido universal. Como 
explican los exégetas, el envío no 
se limita a los paganos (goyim), 
como si el pueblo santo (laos) de 
Israel quedara excluido. Por otra 
parte, el referirse a un colectivo 
–los pueblos– no excluye a los in-
dividuos, sino que muestra la reali-
zación de las promesas del primer 
Testamento. La misión no se dirige 
a individuos aislados sino vincula-
dos, que constituyen comunidades. 
Las personas formamos pueblos 
y los pueblos están formados por 
personas. La pastoral popular es la 
misión a, en y desde los pueblos.

El concepto clave –como en todo 
el primer Evangelio– es discípulo, 
referido a la pertenencia a la Igle-
sia y la finalidad de la misión3. Je-
sús dice “hagan discípulos a todos 
los pueblos”. “Discípulos” era una 
autodenominación de las comuni-

3 Ver a U. Luz, El Evangelio según San 
Mateo, 564-587; Rivas, El Evangelio de 
Mateo, Buenos Aires, 243-246; Lohfink, 
La Iglesia que Jesús quería, Bilbao, 144 
158; Trilling, El verdadero Israel. Estu-
dio de la teología de Mateo, 29 71.
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dades cristianas más antiguas (Hch 
6,1.2.7; 9,1.19.25; 11,26; 13,52). 
Ellas seguían “el camino del Señor” 
(Hch 18,25) y estaban llamadas a 
“caminar en el Espíritu” (Gal 5,16). 
El mandato de Jesús se puede tra-
ducir así: hagan comunidades de 
discípulos en todos los pueblos 
según la praxis del Reino de Dios. 
Dos participios indican la forma de 
ser introducidos en el discipulado: 
bautizándolos y enseñándoles. El 
seguimiento es la comunión con el 
Señor por la fe y el bautismo, en 
el que se invocan los nombres del 
Padre, del Hijo y del Espíritu San-
to (2 Co 13,13). Ser bautizado es 
sumergirse en la vida trinitaria. 
El discipulado se realiza siguiendo 
las enseñanzas de Jesús –el único 
Maestro (Mt 23,8)– expuestas en 
todo el Evangelio y sintetizadas en 
el mandamiento del amor a Dios y 
al prójimo, que resume la Ley (Mt 
22,34-40; 5,17-48). Eso es “todo” 
lo que Él ha mandado y deben 
aprender “todas” las naciones. Los 
discípulos de Jesús, convertidos 
en misioneros, colaboran para que 
surjan nuevos discípulos. El texto 
fundamenta el sentido del tema de 
Aparecida: “Discípulos y misione-
ros de Jesucristo para que nues-
tros pueblos en Él tengan Vida”4.

Jesús promete su presencia 
constante en la comunidad de los 
discípulos misioneros (Mt 28,20). 

4 Ver a Galli, “Comunicar el Evangelio 
del amor de Dios a nuestros pueblos 
de América Latina y el Caribe para que 
tengan vida en Cristo. Un marco teo-
lógico para situar desafíos pastorales 
hacia Aparecida”, 121-177.

Su retorno glorioso, cuando con-
cluya el tiempo de la misión (Mt 
10,23; 24,14; 26,64), comienza 
a cumplirse en el momento en el 
que se queda para siempre. Estará 
presente cuando los discípulos se 
reúnan (Mt 18,20) y partan el Pan, 
como cuenta san Lucas (Lc 24,30; 
Hch 2,46). Él es “el Emmanuel, 
Dios-con-nosotros”, como anunció 
san Mateo al comienzo (Mt 1,23) y 
se manifestó en diversas situacio-
nes (Mt 9,15; 17,17; 26,23). El Re-
sucitado camina con su pueblo y lo 
guía en la misión. Así, toda la vida 
de la Iglesia se convierte en disci-
pulado, en una “escuela” de segui-
miento del Maestro.

En la segunda parte de su obra 
san Lucas narra los hechos del Es-
píritu por los cuales los discípulos 
siguieron el camino de Jesús y co-
menzaron la misión. Pentecostés 
muestra la efusión del Espíritu 
Santo sobre el Pueblo escatológico 
de Dios, que habla todas las len-
guas (Hch 2,4.6.8), o sea, se forma 
a partir de todos los pueblos y sus 
culturas (Hch 15,14). Los Hechos 
de los Apóstoles siguen el curso de 
la Iglesia de los orígenes que, tras 
la breve fase dedicada a reunir a 
Israel, se encaminó a los pueblos, 
dando testimonio de Jesús des-
de Jerusalén, en Judea y Samaria, 
hasta los confines de la tierra (Hch 
1,8). Culminan en Roma, la ciudad 
que era el centro de la ecumene y 
el imperio, donde Pablo predicó el 
Reino de Dios y dio testimonio para 
que sus oyentes creyeran en Jesús 
(Hch 28,23.30).
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3. La conversión o reforma 
permanente del Pueblo de Dios

Los seguidores de Jesús esta-
mos llamados a convertirnos en 
sus discípulos para ser apóstoles 
o misioneros. Proclamar el anun-
cio testimonial de la Buena Nueva 
requiere convertirse al Evangelio. 
San Pablo VI decía que la Iglesia 
evangelizadora comienza deján-
dose evangelizar “a través de una 
conversión y renovación constan-
tes, para evangelizar al mundo de 
manera creíble” (EN 15). Lo digo 
con dos frases elocuentes: solo 
una Iglesia en estado de conver-
sión (Ecclesia in statu conversionis) 
puede ser una Iglesia en estado de 
misión (Ecclesia in statu missionis). 
Solo una Iglesia discipular que se 
vuelve siempre a Jesús puede ser 
una Iglesia en continuo éxodo mi-
sionero a los pueblos.

Podemos decir lo mismo con 
otra frase latina: Ecclesia semper 
reformanda. La Constitución Lu-
men gentium del Concilio declaró 
que “la Iglesia contiene en su pro-
pio seno a pecadores y, siendo al 
mismo tiempo santa y necesitada 
de purificación, avanza continua-
mente por la senda de la penitencia 
y la renovación” (LG 8). Este pro-
ceso permanente de reforma está 
expresado en la fórmula: Ecclesia 
semper reformanda5. Francisco 
afirma que “el Concilio Vaticano 
II presentó la conversión eclesial 
como la apertura a una perma-

5 Ver a Spadaro y Galli (eds.), La refor-
ma y las reformas en la Iglesia, San-
tander, 139-172.

nente reforma de sí por fidelidad 
a Jesucristo” (EG, 26; UR, 6). En 
la senda del Vaticano II promueve 
la conversión o reforma misionera 
del Pueblo de Dios en camino. Una 
reforma es un cambio hacia un es-
tado mejor: in melius reformantur 
decía santo Tomás de Aquino (ST 
I, 45,1, ad 1um). Un proceso de 
reforma se define por la meta. El 
Concilio animó la “reforma peren-
ne” (UR, 6) de la Iglesia por obra 
del Espíritu Santo, que la renueva 
y rejuvenece (LG, 4)6. En el de-
creto sobre el ecumenismo expu-
so la necesidad de una reforma o 
renovación (UR, 4: reformatio et 
renovatio). La reforma es un pro-
yecto continuo de transformación 
en Cristo. La Iglesia, atenta a los 
cambios históricos, sólo se refor-
ma por la acción del Espíritu que la 
santifica desde su interior, y a par-
tir de procesos que surgen en las 
periferias y se convalidan desde el 
centro. Este pontificado confirma 
lo expresado por Yves Congar en 
1950: muchas reformas provienen 
de las periferias7.

En 1965 Karl Rahner sostuvo 
que el Concilio fue “el inicio del 
inicio” (Anfang des Anfangs) de 
un proceso que llevaría décadas 
hasta formar la Iglesia del Vatica-
no II. Entonces vinculó el principio 
sinodal y colegial con la vocación 

6 Ver a Galli, “El ‘retorno’ del ‘Pueblo 
de Dios’. Un concepto - símbolo de la 
eclesiología del Concilio a Francisco”, 
405-471.
7 Ver a Congar, Verdadera y falsa refor-
ma en la Iglesia, Salamanca, 233, 234, 
237, 240.
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de una Ecclesia semper reforman-
da. El pontificado de Francisco es 
un nuevo comienzo de ese inicio 
promovido por el Concilio porque 
genera una nueva fase de la refor-
ma, la sinodalidad y la misión. Este 
pontificado es una nueva etapa del 
acontecimiento conciliar8.

En la encíclica Laudato Si’ Fran-
cisco afirma que dirigió la Evange-
lii gaudium “a los miembros de la 
Iglesia en orden a movilizar un pro-
ceso de reforma misionera todavía 
pendiente” (LS, 3). Su proyecto 
nace de la fuente del Evangelio 
y quiere completar las reformas 
pendientes del Vaticano II. Para el 
Papa, el Vaticano II hizo una relec-
tura del Evangelio y generó una di-
námica irreversible. “El Vaticano II 
supuso una relectura del Evangelio 
a la luz de la cultura contemporá-
nea. Produjo un movimiento de re-
novación que viene sencillamente 
del mismo Evangelio”9. Francisco 
invita a vivir “la frescura original 
del Evangelio” (EG, 11). La Iglesia 
vive en un movimiento permanente 
de conversión para renovar en sí la 
forma Christi. Necesita renovarse 
en su raíz evangélica para ser más 
fiel a Dios y a los hombres. “Para 
mí – dijo el Papa - la gran revolu-
ción es ir a las raíces, reconocerlas 
y ver lo que esas raíces tienen que 
decir al día de hoy”10. La reforma 
mueve a la fidelidad por la vuelta a 

8  Ver a Lafont, Petit essai sur le temps 
du pape Francois, 26.
9 Spadaro, “Intervista a papa Francis-
co”, 467. 

10 Cymerman, “Entrevista al papa Fran-
cisco”, 6.

las fuentes (ressourcement) y lleva 
a la actualidad por la puesta al día 
(aggiornamento)11.

4. Hacia una Iglesia en 
constante éxodo misionero

Para Francisco -un Papa radical- 
la exhortación sobre el anuncio del 
Evangelio (Evangelii nuntiandi) de 
Pablo VI es  “el mejor documento 
pastoral del postconcilio, que no 
ha sido superado”12. El Sucesor 
de Pedro la cita constantemente. 
Ese testamento pastoral enseña: 
La Iglesia existe para evangelizar 
(EN, 14). El proyecto de Francisco 
se puede resumir en tres frases to-
madas de su exhortación progra-
mática sobre la alegría del Evange-
lio (Evangelii gaudium): “la salida 
misionera es el paradigma de toda 
la Iglesia” (EG, 15); “espero que 
todas las comunidades procuren 
poner los medios necesarios para 
avanzar en el camino de la conver-
sión pastoral y misionera, que no 
puede dejar las cosas como están” 
(EG, 25); “sueño con una opción 
misionera capaz de transformarlo 
todo” (EG, 27).

La teología pastoral del Papa 
distingue entre la misión paradig-
mática y la misión programática. El 
primer sentido considera la misión 
como la finalidad de la Iglesia pe-
regrina y la clave para reformar la 
pastoral ordinaria. La misión es el 
paradigma dinamizador. La segun-

11 Ver a Theobald, La réception du con-
cile Vatican II. I. Accéder a la source, 
697-699.
12 Francisco, “Con la puerta abierta… 
una madre tierna y acogedora”, 3.
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da acepción pasa al programa por-
que abarca las tareas que concre-
tan la misión en la vida cotidiana 
de las iglesias locales: los gestos 
simbólicos, los eventos puntuales, 
los planes concretos de alcance 
evangelizador13. La conversión mi-
sionera es el gran sueño del Obispo 
de Roma, que incluye sus sueños 
para la Iglesia en nuestra región. Él 
procura que todas las comunidades 
logremos discernir lo que está bien y 
hay que mejorar; lo que está caduco 
y no puede seguir así; lo que hay que 
comenzar de un modo innovador.

La reforma hacia la forma origi-
naria del Evangelio se expresa con 
la palabra “conversión”: “pastoral 
en conversión” (EG, 25-33), “con-
versión misionera” (EG, 30), “una 
conversión pastoral y misionera” 
(EG, 25). Estas fórmulas integrado-
ras recrean las propuestas hechas 
por Aparecida para avanzar en la 
conversión pastoral y la renovación 
misionera (DA, 365-372). Aquí se 
verifica que la Evangelii gaudium 
es una síntesis actualizada de la 
Evangelii nuntiandi y de Aparecida.

La reforma es la conversión mi-
sionera –personal, comunitaria, 
estructural– de todo el pueblo de 
Dios y todos en el pueblo de Dios, 
de las iglesias iglesias particulares 
y sus planes pastorales (EG, 30-
31), de la Iglesia entera, incluyen-
do la conversión del Papado y las 
estructuras centrales de la Iglesia 

13 Ver a Bergoglio, “Carta del Sr. Arzo-
bispo con motivo del inicio de la Misión 
Bautismal en Buenos Aires”, 456-460. 

(EG, 32), como concretará la Cons-
titución Praedicate Evangelium so-
bre la Curia romana.

La Conferencia de Apareci-
da comprendió la misión como la 
comunicación de la Vida plena en 
Cristo (DA, 386; Jn 10,10; 14,6). 
Ella es una dimensión de la vida 
cristiana y de la identidad eclesial. 
“Discipulado y misión son como las 
dos caras de una misma medalla: 
cuando el discípulo está enamo-
rado de Cristo no puede dejar de 
anunciar al mundo que sólo Él nos 
salva (Hch 4,12)” (DA, 146). El im-
pulso del Espíritu hacia un nuevo 
Pentecostés implica “una actitud 
de permanente conversión pasto-
ral” (DA, 366) y exige la renova-
ción misionera de las comunidades 
y estructuras eclesiales (DA, 365).

La conversión pastoral se funda 
en el hecho de que la Iglesia es mi-
sionera. Al comenzar el capítulo so-
bre la misión, Aparecida cita el de-
creto Ad gentes del Vaticano II: la 
Iglesia peregrina es esencialmente 
misionera (Ecclesia peregrinans 
natura sua missionaria est: AG, 2; 
DA, 347). Desde la Conferencia de 
Puebla, cuyo tema fue la evange-
lización en el presente y el futuro 
de América Latina, hasta la asam-
blea de Aparecida, nuestra Iglesia 
profundizó en su identidad evan-
gelizadora. “Hoy, toda la Iglesia en 
América Latina y El Caribe quiere 
ponerse en estado de misión” (DA, 
213, 551). Una Iglesia en conver-
sión pastoral o salida misionera se 
opone a la mera conservación de lo 
existente (DA 370).

Asamblea Eclesial	 37



Hacia una Iglesia en salida misionera por desborde del espíritu

Francisco convoca a “la reforma 
de la Iglesia en salida misionera” 
(EG, 17). “Una Iglesia en salida” 
(EG, 20-24) se centra en Cristo por 
la conversión y en el ser humano 
por la misión. Al hablar de la pas-
toral urbana en el Madison Square 
Garden de Nueva York insistió en 
salir al encuentro de los otros como 
son y donde están14. No como no-
sotros queremos que sean, sino 
respetando su forma de ser. No 
donde nosotros queremos que es-
tén, sino saliendo hacia donde es-
tán. El tema de nuestra Asamblea 
expresa un proceso de maduración 
y una síntesis teológica-pastoral. 
Aparecida nos movió a ser discí-
pulos y misioneros de Jesucristo. 
Luego, la Evangelii gaudium sinteti-
zó: “todos somos discípulos misio-
neros” (EG, 120), Hoy afirmamos: 
“todos somos discípulos misioneros 
en salida”.

La alegría del Evangelio es la 
fuente de la vida discipular y de la 
santidad misionera. El título de la 
exhortación programática expresa 
el gozo que provoca la Buena No-
ticia, que consiste en que Jesús es 
el Cristo, el Hijo de Dios (Mc 1,1). 
La alegría orienta los grandes do-
cumentos papales sobre la praxis 
cristiana: la teología pastoral en 
Evangelii gaudium; la teología mo-
ral familiar en Amoris laetitia; la 
teología moral social en Laudato Si’ 
y Fratelli tutti; la teología espiritual 
en Gaudete et exultate. Pablo VI pi-
dió guardar “la dulce y confortadora 

14 Francisco, From Cuba to Philadelphia. 
A misión of love, 379.

alegría de evangelizar” (EN, 80), un 
tema sobre el que Jorge Bergoglio 
escribió mucho durante décadas15. 
Como perito teológico y colabora-
dor de la Comisión de Redacción de 
Aparecida doy testimonio de que el 
cardenal Bergoglio quiso incluir esa 
frase en la Conclusión (DA, 552). 
La citó tres veces en su interven-
ción previa al Cónclave de 2013. 
Luego gestó la expresión “alegría 
evangelizadora” (EG, 13, 83). Por 
eso afirma: “La alegría del Evange-
lio que llena la vida de la comuni-
dad de los discípulos es una alegría 
misionera” (EG, 21).

5. La Iglesia latinoamericana 
en salida evangelizadora

Estamos llamados a renovar la 
alegría de comunicar el Evangelio 
a los pueblos de nuestra región 
continental. Somos parte del pue-
blo de Dios que peregrina en el sur 
global. El Espíritu Santo está so-
plando como una fuerte ráfaga de 
viento desde el sur. En 1910 el 70% 
de los bautizados católicos vivía en 
el norte y el 30% en el sur. En 100 
años se produjo una inversión en 
la composición geo-cultural del ca-
tolicismo. En 2010 vivía en el norte 
el 32% y el 68% en el sur: 39% 
en América Latina, 16% en África, 
12% en Asia, 1% en Oceanía. Hoy 
dos de cada tres católicos vivimos 
en África, América Latina, Asia y 
Oceanía. En la última década los 
católicos aumentaron un 6% y son 
el 18% de la población mundial. El 

15 Ver a Bergoglio, Mente abierta, cora-
zón creyente, 17-25.
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mayor crecimiento se está dando 
en el continente africano. Este pro-
ceso histórico acelera el paso a una 
Iglesia efectivamente mundial. Lue-
go del primer milenio signado por 
las iglesias orientales y del segundo 
dirigido por la iglesia occidental, se 
vislumbra un tercer milenio revitali-
zado por las iglesias del sur en una 
renovada catolicidad intercultural y 
con una figura policéntrica.

En medio siglo la Iglesia de 
América Latina, que era una región 
marginal del catolicismo, completó 
su ingreso modesto en la historia 
mundial. En 2018 el primer Papa la-
tinoamericano canonizó a Pablo VI, 
el primer Papa que vino a América 
Latina en 1968 para inaugurar la 
Conferencia de Medellín. La vitali-
dad sinodal del Sucesor de Pedro 
es inseparable de su experiencia 
latinoamericana y su participa-
ción en la Conferencia de Apareci-
da, donde presidió la Comisión de 
Redacción y condujo la elabora-
ción del Documento conclusivo. En 
2007 el cardenal Bergoglio sirvió a 
la asamblea de Aparecida y desde 
2013 Aparecida colabora con el mi-
nisterio de Francisco. La dinámica 
de la conversión pastoral, desde 
la periferia latinoamericana, con-
tribuye a la reforma misionera de 
toda la Iglesia. Con el Papa suda-
mericano se afianza el protagonis-
mo de los pobres, los descartados 
y los periféricos.

La Iglesia latinoamericana tiene 
una rica experiencia conciliar, sino-
dal y colegial tanto en sus oríge-
nes modernos como en su historia 

contemporánea, que se intensifi-
có desde 1955 con la I Conferen-
cia Episcopal celebrada en Río de 
Janeiro16. A partir de una de sus 
propuestas, Pío XII creó el Con-
sejo Episcopal Latinoamericano – 
CELAM, organismo de comunión 
y coordinación al servicio de las 
conferencias y los obispos. Améri-
ca Latina es la primera región con 
un cuerpo episcopal colegial17. El 
CELAM es un protagonista decisivo 
en la iniciativa, preparación, cele-
bración y recepción de las cuatro 
conferencias episcopales poscon-
ciliares. Nuestro itinerario pastoral 
hizo una recepción situada del Va-
ticano II a partir de la Conferencia 
de Medellín (1968). El proceso si-
guió con la III Conferencia de Pue-
bla (1979) a la luz de la exhortación 
Evangelii nuntiandi; prosiguió en 
la IV asamblea de Santo Domingo 
(1992) en el horizonte de la nueva 
evangelización propuesta por san 
Juan Pablo II. La Conferencia de 
Aparecida, inaugurada por Bene-
dicto XVI, impulsó un movimiento 
misionero continental permanente 
y consolidó “el rostro latinoameri-
cano y caribeño de nuestra Iglesia” 
(DA, 100).

La actual renovación del CE-
LAM se ubica en la nueva dinámi-
ca sinodal de dimensión regional 

16 Ver a Galli, “Synodalität in der Kirche 
Lateinamerikas”, 75-99; “A sinodalida-
de latino-americana e o papa Francis-
co”, 191-213.
17 Ver a Ortiz, “El Consejo Episcopal La-
tinoamericano: 60 años al servicio de 
la colegialidad episcopal y de la inte-
gración latinoamericana”, 309-213.
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y mundial18. En el último bienio el 
Consejo colaboró a constituir dos 
nuevas figuras sinodales. En junio 
de 2020 constituimos una institu-
ción totalmente inédita a nivel teo-
lógico y canónico: la Conferencia 
Eclesial de la Amazonia – CEAMA19,  
que Francisco aprobó en octubre. 
En este año, marcado por la pan-
demia, las restricciones y la hi-
pervirtualidad, hicimos un camino 
de escucha y ahora celebramos la 
Asamblea Eclesial de América La-
tina y El Caribe para reavivar el 
espíritu de Aparecida, fortalecer 
la marcha sinodal del discipulado 
misionero, asumir algunas grandes 
líneas pastorales de Francisco y 
animar la esperanza vislumbrando 
el jubileo guadalupano que se dará 
en 2031.

El Pueblo de Dios es el sujeto 
de la comunión sinodal y la misión 
evangelizadora. El Espíritu Santo 
es el protagonista principal de la 
sinodalidad y la evangelización. La 
Eucaristía, asamblea por antono-
masia y corazón de toda asamblea, 
es la fuente, el centro y el culmen 
de la vida sinodal y pastoral. La 
Iglesia se recibe y se vive de Cris-
to en la Eucaristía. La comunión 
con el Cuerpo de Cristo configura 
su dinamismo sinodal y misionero. 
Nos hallamos en un momento his-

18 Ver a CELAM, Renovación y rees-
tructuración del CELAM, Documento de 
Trabajo, Bogotá, 2021.
19 Ver a Galli, “Constitución de la Confe-
rencia Eclesial de la Amazonía. Funda-
mentos históricos, teológicos, culturales 
y pastorales”, 517-542; Borras, “La Con-
férence ecclésiale de l’Amazonie: une 
institution sinodale inédite”, 223-292. 

tórico providencial para intensificar 
el paso en la marcha en comunión 
misionera del pueblo de Dios20.

6. El desborde del Espíritu en la 
sinodalidad misionera

En Querida Amazonia el Papa 
señala que los retos nos superan, 
pero confiamos en que Dios nos 
inspira para desbordar en creativi-
dad pastoral (QA, 104-105). El 15 
de octubre, en su mensaje a esta 
Asamblea, nos convoca a la escu-
cha, el discernimiento y el desbor-
de. Si bien resume su estímulo en 
la escucha sinodal y el desborde 
pastoral, en ambos momentos se 
refiere al discernimiento común 
como obra del Espíritu de Dios. 
Destaco aquí la invitación al “des-
borde del amor creativo de su Es-
píritu, que nos impulsa a salir sin 
miedo al encuentro de los demás, 
y que anima a la Iglesia para que, 
por un proceso de conversión pas-
toral, sea cada vez más evangeli-
zadora y misionera”21.

La acción del Espíritu Santo 
mueve a un desborde misione-
ro de la fe en Cristo para vivir en 
salida permanente a los pueblos. 
La Introducción al Documento de 
Aparecida ya empleaba la palabra 
“desborde” cuando pedía “mostrar 
la capacidad de la Iglesia para pro-

20 Ver a Sinodo dei vescovi, I giovani, 
la fede e il discernimento vocaziona-
le. Documento finale della XV Assem-
blea gene-rale ordinaria (3-28 ottobre 
2018), n. 118. 

21 Francisco, Mensaje a la Asamblea 
Eclesial de América Latina y El Caribe, 
15 de octubre de 2021. 
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mover y formar discípulos y misio-
neros que respondan a la vocación 
recibida y comuniquen por doquier, 
por desborde de gratitud y alegría, 
el don del encuentro con Jesucris-
to” (DA, 14, texto citado en DDC 
29). La misión sigue la lógica del 
desborde: surge de la alegría y el 
entusiasmo, de la gratuidad y la 
gratitud del corazón lleno del Espí-
ritu. Jesús nos sigue diciendo: “den 
gratuitamente lo que han recibido 
gratuitamente” (Mt 10,8).

En este marco presento ocho 
horizontes evangelizadores que 
pueden ayudar a discernir grandes 
líneas pastorales para la región. 
Ellos son: a) el kerigma del cristo-
centrismo trinitario; b) el desborde 
de la misericordia entrañable; c) la 
fraternidad en nuestros pueblos; 
d) la lógica de la aproximación en 
la Iglesia samaritana; e) las prio-
ridades de la dimensión social del 
Evangelio; f) la urgencia de una 
nueva pastoral urbana; g) el des-
borde de creatividad; h) una nueva 
visitación misionera de María.

a) El cristocentrismo trinitario

La evangelización incluye una 
variedad de dimensiones y proce-
sos pastorales. El kerigma es lo 
primero que tenemos que anunciar 
y escuchar porque la gracia tiene 
el primado absoluto en la acción 
evangelizadora. Es lo primero y lo 
principal en el anuncio testimonial 
del Evangelio. El centro del anuncio 
cristiano es la absoluta Novedad de 
Jesucristo, el Hombre Nuevo (Col 
3,11), que hace nuevas todas las 

cosas (Ap 21,5). “Cristo es «el mis-
mo ayer y hoy y para siempre» (Hb 
13,8). Él es siempre joven y fuente 
constante de novedad. La Iglesia 
está llamada a una evangelización 
kerigmática centrada en la muer-
te y la resurrección de Jesús (Hch 
2,23-24.32; 1 Co 15,3-5). Jesús, 
centro de la fe cristiana, nos centra 
en el Padre y en los hermanos por 
el don del Espíritu.

En la cruz pascual Jesús nos 
amó hasta el extremo, nos reve-
ló el amor de Dios y nos enseñó 
que el sentido de la vida está en 
amar como Él nos ha amado (Jn 
13,1.34). El kerigma proclama el 
amor misericordioso y salvador del 
Dios-Amor por el don de su Hijo y 
la efusión de su Espíritu. El corazón 
de la fe se puede sintetizar en dos 
textos bíblicos. El primero, de san 
Juan, anuncia: Dios es Amor (1 Jn 
4,8). El segundo, de san Pablo, en-
seña: lo más importante es el amor 
(1 Co 13,13). 

Dios es Amor en la comunión 
originaria y eterna del Padre, el 
Hijo y el Espíritu. Hemos sido bau-
tizados en el nombre de la Trinidad. 
Evangelizar es aprender y enseñar 
a hacer la señal de la cruz con el 
rito simbólico y el testimonio de 
vida. Al signarnos confesamos con 
las palabras nuestra fe en la Santí-
sima Trinidad y con el gesto expre-
samos la comunión con la cruz pas-
cual. “El kerygma es trinitario. Es el 
fuego del Espíritu que se dona en 
forma de lenguas y nos hace creer 
en Jesucristo, que con su muerte y 
resurrección nos revela y nos co-
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munica la misericordia infinita del 
Padre” (EG, 164). Hacer la señal de 
la cruz y bendecir a otro con ese 
signo son dos sacramentales ke-
rigmáticos. A partir de ese gesto 
sencillo se despliega la catequesis 
partiendo del Credo o Símbolo de 
la Fe, que manifiesta al “Dios rico 
en misericordia” (Ex 34,6; Ef 2,4) 
en la historia de la salvación que 
culmina en Cristo.

b) El desborde de misericordia 
de Dios

El Vaticano II es el Concilio de 
la Misericordia. En su Discurso de 
Clausura Pablo VI se refirió al cris-
tianismo como religión de la cari-
dad y explicó que la espiritualidad 
samaritana guio al Concilio. Desde 
entonces se habla de Iglesia sama-
ritana. El 8 de diciembre de 2015 
Francisco abrió la Puerta del Jubileo 
de la Misericordia en el Cincuente-
nario del Concilio. Expresó: “Que al 
cruzar hoy la Puerta Santa nos com-
prometamos a hacer nuestra la mi-
sericordia del Buen Samaritano”22.

El pontificado actual trasmite 
una espiritualidad, una pastoral y 
una teología centradas en la revo-
lución de la ternura. Este aconteci-
miento expresa el primado teologal 
de la caridad a través de la lógica 
paradojal de la misericordia pasto-
ral que acompaña, discierne e in-
tegra todas las pobrezas humanas. 
Los papas recuerdan que Dios es 
Amor y Misericordia. Juan Pablo II 
dedicó su segunda encíclica a Dios 

22 Ver a Francisco, “Como el buen sa-
maritano”, 7.

rico en misericordia (Dives in mi-
sericordia). Benedicto XVI recordó 
que Deus caritas est (Dios es Cari-
dad). Francisco dice que el nombre 
de Dios es misericordia23. Dios es 
Amor misericordioso, como mues-
tran santa Teresita del Niño Jesús 
y santa Teresa de Calcuta. Dios es 
Amor en exceso, excessus amoris 
porque la misericordia se excede, 
siempre va más allá. El Amor mise-
ricordioso de Dios toca las llagas de 
los que sufren las tremendas mise-
rias del mal, el pecado, la violencia, 
el dolor y la muerte. La reforma de 
la Iglesia busca comunicar con más 
transparencia el amor compasivo24. 
En sus mensajes navideños como 
arzobispo de Buenos Aires Jorge 
Bergoglio miraba la imagen del 
Niño Jesús y afirmaba: Dios es ter-
nura. La misericordia es el principio 
hermenéutico de este papado, que 
trasmite la compasión, la ternura y 
la cercanía de Dios que genera una 
plenitud de humanidad. 

El cristianismo inició la revolu-
ción de la ternura. Francisco creó 
esa frase mirando La Piedad. María, 
“vida, dulzura y esperanza nues-
tra”, simboliza el rostro materno 
de la misericordia. “Cada vez que 
miramos a María volvemos a creer 
en lo revolucionario de la ternura y 
del cariño” (EG, 288)25.

23 Ver a Francisco, El nombre de Dios 
es misericordia (edición de A. Tornie-
lli), 25-39.
24 Ver a Galli, “Revolución de la ternura 
y reforma de la Iglesia”, 55-92. 

25 Ver a Galli, La mariología del papa 
Francisco, Buenos Aires, 2018, 97-111. 
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c) La fraternidad en y entre 
nuestros pueblos

El cristianismo innova en la con-
cepción de la fraternidad. Esta sur-
ge del vínculo con Jesús, no por 
un parentesco natural, sino por la 
adhesión libre de la fe que lleva al 
cumplir la voluntad del Padre (Mc 
3,20-35). “Estos (los discípulos) 
son mi madre y mis hermanos. 
Porque el que hace la voluntad de 
Dios, ése es mi hermano, mi her-
mana y mi madre” (Mc 3,35). La 
fundación de esta familia grande, 
que redefine el parentesco, se basa 
en aprender de Jesús el seguimien-
to de la Torá, la voluntad de Dios. 
Jesús usa una fórmula declarato-
ria y jurídica que era habitual para 
contraer matrimonio y fundar fami-
lia: “Esta es mi madre y estos son 
mis hermanos”26. Jesús hace de su 
comuni¬dad de discípulos una nue-
va familia. Al hermanarse con él se 
vuelven hermanos: “Todos uste-
des son hermanos” (Mt 23,8). Se-
guir a Jesús implica abrirse a una 
nueva hermandad según el Reino 
de Dios. En el Nuevo Testamen-
to los discípulos son mutuamente 
“hermanos”27,  y cada uno es lla-
mado “hermano”28. 

26 Ver a Lohfink, ¿Necesita Dios la Igle-
sia? Teología del Pueblo de Dios, 211; 
ver. 210-217.
27  Esto se observa en las cartas pau-
linas (1 Tes 1,4; 4,10; Rm 16,14) y en 
los Hechos (1,16; 6,3; 10,23; 12,17; 
13,16).
28  Ver a 1 Cor 16,12; Fil 2,25; Col 4,9; 
Rm 16,23; 2 Cor 1,1; Hch 9,17; 1 Pe 
5,12; Hb 13,23; Ap 1,9. 

La Iglesia está llamada a ser una 
fraternidad compasiva en el cora-
zón de un mundo herido. El autor 
de la primera carta de Pedro ex-
horta a los miembros de su comu-
nidad: “resistan firmes en la fe, 
sabiendo que sus hermanos disper-
sos por todo el mundo padecen los 
mismos sufrimientos que ustedes” 
(1 Pe 5,9). La expresión es original. 
Habla de la Iglesia como “vuestra 
hermandad en el mundo” (tèen en 
tôo kósmoo hymôon adelfóteeta). 
La comunión entraña la compasión 
con quienes soportan los mismos 
sufrimientos: “amen a los herma-
nos” (1 Pe 2,17)29. Una Iglesia fra-
terna está llamada a vivir la libertad 
del Espíritu en el amor mutuo (Ga 
5,13 15). La fraternidad es un cri-
terio eclesiológico y moral30. En el 
primer sentido, eclesial, las comuni-
dades deben ser fraternas y la her-
mandad es un criterio para discernir 
a una iglesia local. El segundo sig-
nificado, querer el bien del otro, “el 
hermano por quien Cristo murió” (1 
Co 8,11), es un criterio para la con-
ducta ética del cristiano31.

El reconocimiento de la paterni-
dad divina descubre el fundamen-
to más profundo de la fraternidad 
humana. Reconocemos a los otros 
como hermanas/os. Francisco afirma 
que “sin una apertura al Padre de to-
dos, no habrá razones sólidas y esta-

29 Ver a Brox, La primera carta de Pe-
dro, 167.
30  Ver a Giaquinta, “'Vuestra herman-
dad que está en el mundo' (1 Pe 5,9)”, 
14-27, esp. 23 y 25.
31 Ver a Ratzinger, La fraternidad cris-
tiana, 47 56.
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bles para el llamado a la fraternidad” 
(FT, 272). La fraternidad sostiene y 
enriquece los valores de la libertad y 
la igualdad (FT, 103-104).

En Jesús Dios, el Máximo, se 
hizo Mínimo, del pesebre a la cruz. 
Él es el único Dios crucificado y el 
primer hombre resucitado. Él no se 
avergüenza de ser nuestro herma-
no (Hb 2,11) y se hace presente en 
sus hermanos más pequeños (Mt 
25,31-46). Su pascua manifies-
ta que la vida es más fuerte que 
la muerte y la fraternidad es más 
fuerte que el fratricidio. Su Espíri-
tu nos enseña la mística de la fra-
ternidad y una fraternidad mística, 
que mueve a relacionarnos frater-
nalmente con los demás, con “una 
fraternidad mística, contemplativa, 
que sabe mirar la grandeza sagra-
da del prójimo, sabe descubrir a 
Dios en cada ser humano, sabe to-
lerar las molestias de la conviven-
cia aferrándose al amor de Dios, 
sabe abrir el corazón al amor divino 
para buscar la felicidad de los de-
más como la busca su Padre bue-
no” (EG, 92).

d) La lógica de la aproximación 
del Buen samaritano

El núcleo de la encíclica Fratelli 
tutti (Todos hermanos) es la figura 
del Buen samaritano (Lc 10,25-37). 
El capítulo segundo, Un extraño en 
el camino (FT, 56-86), produce el 
cambio de mirada de la realidad 
del mundo oscuro al sueño de un 
mundo luminoso. El título abre la 
dialéctica del cercano y el lejano, 
el vecino y el extraño, reformulada 

por la interpelación de Jesús, el fo-
rastero (FT, 84-86). 

En esa parábola Jesús invier-
te la pregunta inicial del escriba 
(¿quién es mi prójimo? Lc 10,29) 
por un descentramiento radical: 
“¿quién se hizo prójimo del caído?” 
(Lc 10,36). El ser humano ultra-
jado llama a aproximarse a quien 
pasa a su lado. Jesús inaugura una 
fraternidad universal que pone en 
el centro al abandonado. Eso sor-
prende porque ningún judío hubie-
ra pensado que alguien podría ser 
salvado por un samaritano. El es-
criba había preguntado qué debía 
hacer para heredar la vida eterna 
(10,25). Jesús lo convoca dos ve-
ces a un “hacer” (poien). Primero, 
cuando resume la ley, le dice: “haz 
esto y vivirás” (10,28). Después, 
cuando pregunta quién se compor-
tó como prójimo. Cuando el maes-
tro responde “el que tuvo miseri-
cordia (éleos) de él”, Jesús le dijo: 
“ve y haz lo mismo” (10,37). El 
samaritano se hizo prójimo practi-
cando la misericordia por una pra-
xis de acercamiento personal. 

Jesús “no nos invita a pregun-
tarnos quienes son los que están 
cerca de nosotros, sino a volver-
nos nosotros cercanos, prójimos” 
(FT, 80). La condición de prójimo 
no se mide poniéndose uno como 
centro: mi prójimo (10, 29), sino 
centrándose en quien precisa ayu-
da y haciéndose uno con él: “¿cuál 
de los tres llegó a ser (gegonéai) 
prójimo?” (10,36). Aquí hay dos no-
vedades del amor cristiano: su uni-
versalidad sin límites y su carácter 
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práctico que compadece y ayuda. 
Hacerse prójimo es conmoverse 
tiernamente (splagjnizomai) y ac-
tuar con misericordia (poien éleos). 
La compasión se conmueve ante la 
miseria, se encamina a la víctima, 
sostiene al frágil, levanta al caído, 
integra al excluido. La parábola se-
ñala “la opción de fondo que ne-
cesitamos tomar para reconstruir 
este mundo que nos duele. Ante 
tanto dolor, ante tanta herida, la 
única salida es ser como el buen 
samaritano” (FT, 67). 

La fraternidad compasiva se 
manifiesta en la acogida hospita-
laria al extraño32. Desde el viaje a 
Lampedusa el Papa manifiesta su 
amor a los migrantes cuando una 
de cada siete personas en el mun-
do tuvo que dejar su hogar. Je-
sús nos sigue diciendo: estuve de 
paso y me recibieron (Mt 25,35). 
La Regla de San Benito consagró 
la fórmula de la hospitalidad: “to-
dos los huéspedes deben ser aco-
gidos como Cristo” (c. 53). Aunque 
pudiera desestructurar el orden y 
el silencio de los monasterios, re-
clamó tratar a los pobres y pere-
grinos “con el máximo cuidado y 
solicitud”33. La fe lleva a mirar al 
otro como un Cristo peregrino y 
darle hospedaje. Las migraciones 
son un desafío para reconocer dis-
tintas alteridades y desarrollar cua-
tro actitudes hospitalarias: acoger, 

32  Ver a Galli, “La mística de la fraterni-
dad. Praxis de aproximación y hospita-
lidad”, 217.242.
33  San Benito, Regula, 53, 15: “Paupe-
rum et peregrinorum maxime suscep-
tioni cura sollicite exhibeatur”.

proteger, promover e integrar (FT, 
129). El amor samaritano es deci-
sivo en América, un continente con 
muchos migrantes del sur al norte.

e) Tres prioridades de Francisco: 
inclusión, paz, cuidado

La fe lleva a mirar y amar al otro 
(alter) como hermano (frater). La 
alteridad u otredad contiene va-
rias formulaciones del ser humano 
como “otro”34. El otro es como un 
sí mismo, según la regla de oro del 
amor: amarás a tu prójimo como 
a ti mismo (Mt 22,39). El sí mismo 
es como un otro, según las inter-
pelaciones que el otro nos hace a 
través del rostro, la mirada, la voz, 
el llamado, la donación, la palabra 
y la promesa, constantes en la tra-
dición bíblica y judía. El otro es el 
prójimo por parentesco o vecindad, 
por ser compatriota o correligiona-
rio. A la luz del Buen Samaritano 
la proximidad es reformulada como 
praxis de compasión y aproxima-
ción. Para quien se acerca con 
amor, todo ser humano herido es 
otro hermano, otra hermana. Las 
alteridades, irreductibles, están 
llamadas a la apertura mutua en 
comunión fraterna. El cristianismo 
promueve la unidad plural de la fa-
milia humana.

Francisco nos llama a la frater-
nidad universal con su nombre, 
su ministerio y su magisterio. El 
nombre elegido señala la misión 
(nomen est omen). El primer papa 
jesuita también es el primero que 

34  Ver a Ricoeur, Sí mismo como otro, 
365-379. 
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eligió el nombre del Poverello. Nin-
gún predecesor eligió el nombre 
de Francisco de Asís35. Tomó la re-
comendación del cardenal Claudio 
Hummes, quien le recordó la fra-
se que se le dijo a San Pablo: no 
te olvides de los pobres (Ga 2,10; 
EG 193-196). En su peregrinación a 
Asís en 2013, el sucesor de San Pe-
dro recordó la unión de Francisco 
de Asís con Jesús, que lo convirtió 
en un alter Christus, y su entre-
ga a la misión recibida del Señor 
al servicio de la Iglesia: repara mi 
casa. Expuso tres rasgos salientes 
de san Francisco, que ya estaba en 
la homilía de la Misa del comien-
zo de su ministerio petrino. Son el 
amor a los pobres desde su abra-
zo a la Señora Pobreza; el carisma 
pacificador cifrado en el lema Paz 
y Bien; la fraternidad con todo lo 
creado expresada en la alaban-
za del Canto de las creaturas36. El 
nombre “Francisco” designa la co-
munión con Cristo al servicio de la 
renovación de la Iglesia y ofrece 
una respuesta simbólica a tres de-
safíos de la humanidad: inclusión, 
paz, creación. 

El Papa se refirió a la inclusión 
de los pobres y al diálogo por la 
paz ya en su primera exhortación, 
al enseñar la dimensión social de la 
evangelización (EG, 186-258). De-
dicó su encíclica socio-ambiental al 
cuidado de la casa común de la hu-
manidad y del conjunto de los se-

35 Ver a Grieco, La Chiesa ‘francescana’ 
di Papa Francesco, 9-34. 

36 Ver a Francisco, “Homilía en la plaza 
de San Francisco”, 5.

res vivos (LS, 2-16). En 2020 resu-
mió su magisterio en el llamado a 
la amistad social en cada pueblo y 
a la fraternidad universal entre to-
dos los pueblos (FT, 1-8). La nueva 
etapa evangelizadora en América 
Latina y El Caribe debe convocar a 
la vida fraterna y la cohesión social 
en y entre nuestros pueblos.

f) Hacia una nueva pastoral  
urbana en el mundo-ciudad

Los pueblos viven en casas y 
ciudades. América Latina es la re-
gión más urbanizada y desigual 
del mundo. Más del el 80% de sus 
habitantes vivimos en zonas urba-
nas, la mayoría en nuevos barrios 
suburbanos. En 1800 solo Londres 
pasaba el millón de habitantes; hoy 
son más de quinientas ciudades. 
Casi el 55% de la población mun-
dial vive en grandes ciudades. En 
1971 Pablo VI llamó regiones me-
tropolitanas (OA, 8-12) a las ac-
tuales mega-citys. Son ciudades 
de ciudades: conjuntos de suce-
sivas conurbaciones que vinculan 
muchos centros y periferias. En 
nuestra región hay unas cincuen-
ta ciudades con más de un millón 
de habitantes. Las megalópolis son 
México, San Pablo, Buenos Aires, 
Río de Janeiro, Bogotá. En 1965 
nuestra Iglesia regional comenzó 
a pensar la evangelización de las 
ciudades. Esto se expresa de modo 
creciente en los documentos de 
Medellín a Aparecida; en los planes 
pastorales de grandes diócesis; en 
la reflexión teológica por una nue-
va pastoral urbana (DA, 509-519).
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En este punto hay sintonía en-
tre Francisco y Aparecida. En mi li-
bro Dios vive en la ciudad muestro 
que Bergoglio fue el primer arzo-
bispo de Buenos Aires formado en 
nuestra cultura urbana37. En 1936, 
cuando este hijo de inmigrantes 
italianos nació aquí, mi cuidad te-
nía más de 2.400.000 habitantes, 
880.000 extranjeros y 1.600.000 
nativos. Es el primer Papa nacido 
en una gran polis del siglo XX. Por 
eso piensa los desafíos implicados 
reconociendo por la fe la presen-
cia del Dios que vive en las culturas 
urbanas, en los ciudadanos, y entre 
tantos “sobrantes” mega-urbanos 
(EG, 71-75)38.

El Documento para el discerni-
miento puso nuevamente el foco en 
el desafío de pasar de una pastoral 
en la ciudad a una pastoral urbana 
que considere a la ciudad en su to-
talidad, complejidad y singularidad 
(DDC, 119-125). Esto exige con-
templar el rostro visible y escuchar 
el rumor audible de cada urbe, es-
pejo de la imagen y eco de la voz 
del pueblo de sus moradores, tran-
seúntes y visitantes. El documento 
cita una frase recogida en el pro-
ceso de escucha que nos mueve 
a ser “una Iglesia en salida en las 
ciudades”39. Al visitar la parroquia 
Santos Zacarías e Isabel en una 

37 Ver a Galli, Dios vive en la ciudad. 
Hacia una nueva pastoral urbana a la 
luz de Aparecida y del proyecto misio-
nero de Francisco, 328.
38 Ver a Galli, “Dios en la ciudad y la 
ciudad en Dios. Breve ensayo de una 
teología teologal de la ciudad”, 21-41. 

39 CELAM, Síntesis narrativa. La es-
cucha en la I Asamblea eclesial para 

periferia de Roma, Francisco afir-
mó que la realidad se comprende 
mejor desde las periferias40; estas 
no son solo lugares privilegiados 
de misión, sino también horizon-
tes hermenéuticos para conocer la 
realidad. Desde los nuevos centros 
que son las periferias, debemos 
evangelizar a todos desde los últi-
mos y las víctimas.

g) Un desborde de creatividad 
sinodal y pastoral

El término desborde significa 
exceso, abundancia, generosidad. 
En el lenguaje de Francisco puede 
referirse a los desafíos de la reali-
dad que rebasa e interpela; el ex-
ceso de misericordia que responde 
a necesidades de otros; el desbor-
de de sinodalidad que encuentra 
horizontes superadores y evita que 
las rivalidades devengan en polari-
zaciones; el exceso del amor divino 
que genera creatividad evangeliza-
dora. En estos casos señala el don 
del Espíritu Vivificador que desbor-
da la Iglesia y ayuda a superar las 
tensiones del camino porque com-
pone la unidad y la diversidad en la 
comunión (1 Co 12,4).

En el libro Soñemos juntos el 
Papa se refiere a la vida sinodal y 
hace esta confidencia:

“Mi preocupación como Papa ha 
sido promover este tipo de des-
bordes dentro de la Iglesia, rea-

América Latina y El Caribe, Bogotá, 
2021, 84. 

40 Ver a Scannone, “‘La realtà si capisce 
meglio guardandola non dal centro, ma 
dalle periferie’”, 183-196.
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vivando la antigua práctica de la 
sinodalidad. Mi deseo fue dar vida 
a este antiquísimo proceso, no 
solo por el bien de la Iglesia, sino 
como un servicio a la humanidad, 
a menudo trabada en desacuerdos 
paralizantes”41. 

Avanzar por la vía de la conver-
sión sinodal requiere el cultivo de 
la paciencia del diálogo hablando 
con franqueza y escuchando con 
atención. El discernimiento comu-
nitario se orienta a encontrar cami-
nos superadores de las oposiciones 
para evitar que las diferencias se 
conviertan en divisiones y lograr 
que la unidad se enriquezca con las 
diversidades, confiando que el Es-
píritu crea la armonía.

“En la dinámica de un sínodo, las 
diferencias se expresan y se pulen 
hasta alcanzar una armonía que no 
necesita cancelar los bemoles de 
las diferencias. Esto es lo que su-
cede en la música: con las siete no-
tas musicales con sus altos y bajos 
se crea una sinfonía mayor, capaz 
de articular las particularidades de 
cada una. Ahí reside su belleza: 
la armonía que resulta puede ser 
compleja, rica e inesperada. En la 
Iglesia, es el Espíritu Santo quien 
provoca esa armonía”42.

El Espíritu de unidad produce 
la novedad del desborde de amor 
que genera una superación creati-
va, casi musical. Su acción sobre-
pasa nuestros horizontes y abre 

41 Francisco, Soñemos juntos. El cami-
no a un futuro mejor, 84. 

42 Ibíd., 85.

al exceso de la gratuidad divina y 
de la “vida abundante” (Jn 10,10). 
Los dones de la comunión, la par-
ticipación y la misión son claves de 
una Iglesia sinodal en el Espíritu. 
La unión en el Cuerpo de Cristo, a 
imagen de la Trinidad y centrada en 
la Eucaristía, promueve una con-
versión sinodal para testimoniar el 
amor fraterno y anunciar la alegría 
del Evangelio. Estamos convocados 
a compartir la lógica desbordante 
de “la comunión en el Espíritu San-
to” (2 Co 13,13), cantar con María 
la entrañable misericordia de Dios 
“de generación en generación” (Lc 
1,50) y “dar a los que sufren el 
mismo consuelo que recibimos de 
Dios” (2 Co 1,4).

h) La Virgen de Guadalupe: el 
icono de la Visitación misionera

El estilo de la Asamblea está 
marcado por la conversión perma-
nente, la comunión eucarística, el 
discernimiento común, el desborde 
del Espíritu, la alegría evangeliza-
dora y la ternura mariana. 

“Hay un estilo mariano en la ac-
tividad evangelizadora de la Igle-
sia. Porque cada vez que miramos 
a María volvemos a creer en lo 
revolucionario de la ternura y del 
cariño… Esta dinámica de justicia 
y ternura, de contemplar y cami-
nar hacia los demás, es lo que hace 
de ella un modelo eclesial para la 
evangelización” (EG, 288). 

María, la Madre de Dios, en la 
imagen y el nombre de Nuestra Se-
ñora de Guadalupe, visitó a nues-
tros pueblos y nos dio a Jesús, 
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el fruto bendito de su vientre. El 
acontecimiento, que en 2031 cum-
plirá cinco siglos, fue la visita mi-
sionera de María. En la escena de 
la Visitación y el Magnificat con-
templamos su primera salida, al ir 
a visitar, encontrarse y acompañar 
a Isabel (Lc 1,39-56). María, pri-
mera Iglesia, lleva en sí a Jesús y 
comunica su salvación. En María, 
la Iglesia es discípula misionera. 
La Visitación ha inspirado la misión 
durante toda la historia. En 1984, 
al preparar el Quinto Centenario 
del comienzo de la primera evan-
gelización en América, Juan Pablo 
II afirmó que “América Latina se ha 
convertido en la tierra de una nue-
va Visitación”43. Luego, Aparecida 
declaró que “María es la gran mi-
sionera, continuadora de la misión 
de su Hijo y formadora de misione-
ros” (DA, 269). 

Desde su inicio, la Asamblea 
eclesial orientó la mirada de nues-
tra Iglesia regional hacia Jesús y 
María en los jubileos de la Reden-
ción y de la Virgen de Guadalupe. 
El icono mariano ilumina la evan-
gelización como salida, visita y en-
cuentro. La visitación comunica la 
presencia divina, pues en Cristo 
“Dios ha visitado y redimido a su 
pueblo” (Lc 1,68). La visita de Je-
sús por medio de María y la Iglesia, 
que prolonga la maternidad maria-
na, genera un encuentro que ayu-
da a vivir el Evangelio en las pe-

43 Juan Pablo II, Homilía en la misa 
en Santo Domingo, 11 de octubre de 
1984, n. 4.

riferias existenciales de nuestros 
pueblos y ciudades. La Estrella de 
la primera y la nueva evangeliza-
ción favorece el encuentro entre el 
Dios encarnado, crucificado y resu-
citado, y los dolores y esperanzas 
de los pueblos. Y nos mueve a sa-
lir al encuentro de todas las per-
sonas que, como Isabel, necesitan 
compañía y consuelo. A Ella le pe-
dimos: Vuelve a nosotros esos tus 
ojos misericordiosos.

7. Epílogo: la mirada a nuevos 
horizontes y perspectivas

Esta primera Asamblea de la 
Iglesia católica que peregrina en 
América Latina y El Caribe es una 
nueva expresión del “rostro latino-
americano y caribeño de nuestra 
Iglesia” (DA 100). Esta reunión in-
édita, sin antecedentes, constituye 
un nuevo paso para escuchar “lo 
que el Espíritu dice a las iglesias” 
(Ap 2,11) y avanzar por el camino 
del servicio del Reino de Dios y el 
anuncio del Evangelio.

El último número de la revista 
Medellín, que publica los principa-
les textos del proceso sinodal de 
la Asamblea, se titula: Un sueño 
cumplido y en camino. Dos meses 
después hay elementos para valo-
rar este proceso inédito, mientras 
esperamos el cuestionario evalua-
tivo que el CELAM enviará a los 
asambleístas. Se destacarán luces 
y se detectarán sombras, propias 
de una Iglesia en camino. Como no 
estuve en México y participé vir-
tualmente, me limito a indicar al-
gunas grandes novedades. 
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El Soplo del Espíritu se manifes-
tó en el camino de escucha y en 
la comunión del encuentro, en los 
documentos previos y en las inter-
venciones in situ, en los aportes 
de los que estaban presentes en 
México y de los que participamos 
virtualmente, en la celebración 
orante y en el discernimiento co-
munitario, en los testimonios ora-
les y en las narrativas escritas, en 
las 41 / 1244  proposiciones com-
partidas sobre los desafíos –orien-
taciones y tantas otras propues-
tas– que surgieron, en el camino 
original de nuestra Iglesia regional 
y en la participación en el Sínodo 
sobre la sinodalidad. En efecto, una 
de las novedades de este itinerario 
ha sido la articulación con la pri-
mera etapa del proceso del Sínodo 
de toda la Iglesia, inaugurada por 
el Papa en octubre pasado, y que 
se celebrará en 2023 para discernir 
juntas/os los caminos de Una Igle-
sia sinodal: comunión, participación 
y misión. En este marco cito un pá-
rrafo del Mensaje de la Asamblea al 
pueblo de Dios en América Latina y 
El Caribe.

“Con gran alegría hemos vivido 
esta Asamblea como una verdadera 
experiencia de sinodalidad, en la es-
cucha mutua y en el discernimiento 
comunitario de lo que el Espíritu 
quiere decir a su Iglesia. Hemos 
caminado juntas/os reconociendo 
nuestra poliédrica diversidad, pero 
sobre todo aquello que nos une, y 

44 De las 41 proposiciones se prioriza-
ron 12 a manera de desafíos.

en el diálogo nuestro corazón de 
discípulos se ha vuelto hacia las 
realidades que vive el Continente, 
en sus dolores y esperanzas”.

Por otra parte, la Asamblea hizo 
un ensayo, que deberá ser perfec-
cionado en el futuro, de discerni-
miento compartido de grandes de-
safíos y orientaciones pastorales. 
El mismo Mensaje afirma:

“Esta Asamblea es un kairós, un 
tiempo propicio para la escucha y 
el discernimiento que nos conecta 
de forma renovada con las orien-
taciones pastorales de Aparecida y 
el magisterio del papa Francisco, y 
nos impulsa a abrir nuevos cami-
nos misioneros hacia las periferias 
geográficas y existenciales y luga-
res propios de una Iglesia en sali-
da… El desborde de la fuerza crea-
tiva del Espíritu nos invita a seguir 
discerniendo e impulsando los fru-
tos de este acontecimiento eclesial 
inédito para nuestras Iglesias y co-
munidades locales que peregrinan 
en América Latina y el Caribe”.

La Asamblea es un sacramen-
tal del camino de nuestra Iglesia 
en salida por desborde del Espíritu. 
Queda a las autoridades del CELAM 
y al Equipo de Reflexión Teológico–
Pastoral preparar un texto creativo 
que exprese lo vivido y trace líneas 
para el futuro. Animado por ese es-
píritu renové y compartí la reflexión 
sobre la Asamblea en clave evange-
lizadora. Estamos invitados a mirar 
más lejos, con memoria agradecida 
y esperanza realista, en línea con la 
experiencia de San Pablo: “olvidán-
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dome del camino recorrido, me lan-
zo hacia adelante, y corro en direc-
ción hacia la meta” (Flp 4,13-14).
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